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L a a c c i ó n pasa en M a d r i d , 
Esta obra es propiedad de los Sres. HIJOS de A . G U L L O N , 
y-nadie podrá, sin supermiso, reimprimirla ni representarla 
en España y sus posesiones de Ultramar, ni en los paises con 
los cuales haya celebrados ó se celebren en adelante tratados 
intemacionitlcs de propiedad literaria. 
Los comisionados representantes de la GaleríaLii'ico-Dratíii-
tica titulada E l Teatro, de dichos Sres. HIJOS de A . GULLON, 
son los ( xclusiramente encargados de conceder ó negar el per-
mifo de representación y del cobro de los derechos de pra? 
piedad 
Qaeda hecho el depósito que marca la ley. 
ACTO PR1MKRO. ESTEBAN M^f^, 
l'na sala en casa <le D. Maimei; piano á la izquierda, mesa de despacho 
velador en medio. 
ESGKNA PRIMERA. 
DOÑA BLAS A, SEBASTIANA. 
SKBAST. Conque quedamos en que no traigo merluza? 
BLASA. (Sentada junto al velador y cosiendo los pantos a una calceta.) 
iNo: hace mucho frió y dehe estar muy cara; si e n -
cuentras un conejo barato puedes comprarlo. 
S EBAST. Y de verduras? Hay ya guisantes muy buenos. 
BLASA. Al principio son muy insípidos. T rae r á s en su lugar 
acelgas. 
SEBAST. Como todos los dias? 
BLASA. Y de vuelta de la plaza ajustaremos la cuenta. 
SEBAST. Muy bien, señora , (váse.) 
ESCENA U . 
DOÑA BLASA, D. MANUEL. 
MANUEL. Buenos dias, esposa. 
BLASA. Hola! Habías salido? De dónde vienes? ' i 
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MANUEL. De visitar á mis enfermos. 
BLASA. Tus enfermos! Doblemos la hoja. T ú no asistes sino 
por casualidad á los que atrepellan los carruajes en las 
calles, ó á los que se t i ran por los balcones. 



















Para a lgún extranjero? 
. No, para un español . 
Pues en dos a ñ o s es la primera vez que te incomodan. 
Principio quieren las cosas. 
Á buena hora. Á los cincuenta y cuatro años! Lo que 
te falta es m a ñ a . Tienes una manera tan r idicula de 
practican la medicina! 
Por qué? 
Cuando el caso te depara u n cliente, principias por tran-
quil izarle, d ic iéndole : esto no es nada! Dentro de po-
cos dias es tará usted bueno. 
Y para q u é le he de asustar? 
Con semejante sistema nunca adquieres r e p u t a c i ó n . 
Tus colegas, los d e m á s facultativos, hacen todo lo con-
trar io . En cuanto les llaman frucen el ceño , menean 
la cabeza, y exclaman: «Será cosa larga, muy l a rga .» 
Y en seguida piden jun ta , indicando quiénes han de 
asistir. 
Asunto de qué? -
Los otros corresponden á poco con una a tenc ión igual , 
y de ese modo se adquiere una clientela formidable. 
Yo no lo h a r é j a m á s . 
Pues, y con esa buena fe pierdes todos tus enfermos. 
Uno sólo te quedaba, un pobre hombre.. . 
Quién? Nuestro vecino don Domingo? 
Tenía una enfermedad larga, de esas que son una m i -
na para un facultativo; y al cabo de quince dias de 
asistencia te se ocurre decirle una noche: «No c o m -
prendo lo que tiene u s t ed .» 
Toma! Y si no lo c o m p r e n d í a . 
Cuando no se comprende se sale del paso diciendo: «Es 
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nervioso .» A l i ! Si yo fuese médico! 
MANUEL. Buen cha r l a t án ser ías! 
BLASA. Felizmente tenemos cuatro m i l daros de renta, y c®n 
oso podemos v i v i r , ¿Quién era el que vino á buscarte 
esta mañana? 
MANUEL. (Turbado.) Era . . . era un jóven . 
BLASA. Acomodado? 
MANUEL. Sí , acomodado. (Sacando unos billetes de banco.) Mira , ten 
estos doce m i l reales. 
BLASA. Para qué? 
MANUEL. Para pagar la cuenta del tapicero que lia amueblado 
nuestra sala, y debe venir boy á cobrar. 
BLASA. (Tomándolos.) Es verdad. Vamos, y ¿quién era ese en-v 
fermo? 
MANUEL. Curiosa! Un cochero de la vecindad que había recibido 
una coz de un caballo. 
BLASA- Un cochero! Magnífico! Y decías que era un hombre 
acomodado. 
MANUEL. ES cierto; acomodado en casa de su amo. Y no me pe-
sa haber visto á ese pobre chico, pues por él he sabido 
cosas... 
SLASA. Qué cosas? 
MANUEL, murmura de nosotros. 
BLASA. De nosotros? Y qué pueden decir? 
MANUEL, Hablan de Federico, del jóven que loca dúos en el p ia -
no con tu hija. 
SLASA. Qué hay en eso do particular. Conocimos á don Fede-
ri-co el verano pasado en los baños de Deva... 
MANUEL, Y añaden que es novio de Emil ia , Parece que anoche 
en el cuarto del portero hasta se fijaba el día del ma-
t r imonio . 
BLASA , Ay Dios mió! 
MANUEL, Ya ves que es bueno algunas ^veces a s i s t i r á lo.< co -
cheros. 
BLASA, Y q u é haremos? 
MANUEL, ES menester tomar alguna providencia. Don Federico 
es un excelente muchacho... 
BLASA. ES una alhaja. 
M ANDEL. Pero ya es hora de que se explique. Emil ia está t r is te: 
ha perdido el apeti to. . . 
BLASA. Será indispensable hacer venir un m é d i c o . 
MANUEL. Un médico! Pues no estoy yo aquí? 
BLASA. ES verdad. (Ap. ) (No tengo la menor confianza en é l . ) 
MANUEL. Ayer , mientras los dos jóvenes cantaban un d ú o , sor-
prend í entre ellos miradas.. . muy l í r i cas . 
BLASA. Te confesaré que había pensado en esa boda. 
MANUEL. Toma! Y yo t a m b i é n . Federico me gusta mucho, y s i 
pertene á una familia decente... 
BLASA. Ya, poro como no se i n s i n ú a . . . 
MANUEL, Descuida: es la hora que suele venir , y en cuanto se 
presente... Él es! 
ESCENA IH 















(Ceit un cuaderno de música en la mano. ) S e ñ o r a . . . S e ñ o r ! 
don Manuel. . . 
Buenos dias, amiguito. 
Cómo es tán ustedes? 
Muy bien. 
Perfectamente. 
(Á su marido.) (Háblale.) 
(id.) (Déjame buscar una coyuntura.) 
Está enferma la señor i ta Emilia? 
No, pero... 
La traigo una romanza nueva: el t í tulo es muy bonita 
se l l ama E l primer suspiro. 
(Tosiendo.) Hum! Hum! 
(Á masa.) (Entiendo,) (Alto.) Señor don Federico, us-
ted sabe cuán to le apreciamos, y así no ex t r aña rá que 
m i mujer y yo solicitemos una breve conversación . 
Con SUmO gUStO. (Se sientan.) 
. Usted tiene demasiad) talento para no conocer que sus 
diarias visitas á una casa... 
EMIL. (saliendo.) Buenos dias, papá . 
MANUKL. (Bajo.) (Silencio! Mi hija.) (Federico se leyaiUa.) 
BLASA. Conque decía usted que es bonita esta romanza? 
MANUEL. De quién es la mús ica? 
FEDER. De un cochinchino. 
EMIL. Y cómo se llama? 
FEDER. E l primer suspiro. 
MANUEL. De una madre 
BLASA. Por su hijo. 
EMIL. Ay q u é t í tulo tan largo! 
Bi ASA. Emil ia , he olvidado la labor en mi cuarto: vé á b u s c á r -
mela. 
E M I L . Toy, m á m á , (Vase: Federico se sienta de nuevo.) 
MANUEL. fÁ Federico.) Decía que sus visitas diarias á una casa 
d o n d e ' h á y una jóven podían parecer e x t r a ñ a s á ciertas 
personas; y hoy por la m a ñ a n a mismo, uno de mis e n -
fermos... 
BLASA. (ton viveza.) Un "banquero. 
FEDER. Creo que m i conducta ha sido siempre.. . 
MANUEL. Excelente, lo confieso. Mas ya sabe usted loque son las 
malas lenguas,.. 
EMIL. (volviendo á salir.) Mamá, aqu í tienes tu labor. 
MANUEL. (Cambiando de tono.) Precioso asunto para una romanza. 
Esta madre que suspira jun to á la cuna de su h i j o . . . 
BLASA. Emi l ia , se me ha roto la aguja; vé á buscarme ot ra . 
EMIL. A l momento. (Ap. ) ( Y i van dos veces que me echan de 
aqu í . Algo hay... de fijoJ ( v á s e . ) 
MANUEL, Pues señor , dec íamos que las malas lenguas todo lo i n -
terpretan, y un padre debe evitar las murmuraciones 
por medio de una explicación clara y ca t3gór i ca . 
BLASA. (Bajo á Manuel.) (Muy bien.) 
MANUEL. LO que esperamos de usted es una respuesta franca y 
leal. 
FEDER. Ante lodo, p e r m í t a n m e ustedes que les dé gracias por 
haber t ra ído la cues t ión á uu terreno que sólo el temor 























embarazo para confesar que amo á la señor i ta Emil ia , 
y que mi mayor felicidad ser ía obtener su mano, 
(Ap.) (Bien lo sabía yo.) 
(Se levantan todos.) Perfectamente; y no. rae resta sino 
pedir á usted algunas noticias. . . 
De m i familia, de m i profes ión? Soy abogado. 
De veras? Perdone usted m i sorpresa; pero como d u -
rante los tres meses que le conozco ú n i c a m e n t e le he 
visto ocuparse de m ú s i c a . . . 
Es que soy abogado... 
Sin pleitos? , . 
Aún cuento pocos clientes. . . 
Entendido. (Ap . ) (Lo mismito que yo.) 
Por otra parte, tengo una posición independiente. Mi 
padre, antiguo comerciante, se ha retirado de los ne -
gocios con una fortuna regular, y yo soy hijo ú n i c o , 
(Ap.) (Hola! Hola!) 
En fin, no he ocultado á m i familia los sentimientos 
que me inspira Emil ia , y dentro de poco dará aquella 
un paso que impondrá silencio á todos. 
(Bajo á su marido.) (Se expresa con una facil idad!. . . 
(Á e l l a ) Ya ves t ú . . . un abogado!) (Á Federico.) Señor 
don Federico, m i mujer y yo apreciaremos según m e -
rece el paso que usted nos anuncia. 
A h , señor don Manuel! 
Pero hasta tanto será forzoso que suspenda usted sus 
visitas. 
Por qué? 
Por el mondo, amigo raio, por el mundo. 
A l cabo de algunos días volverá usted.. . oficialmente. 
Tome USted; llévese SU m ú s i c a . (Le entrega el cuaderno.) 
Una vez que ustedes lo exigen... pero qué h a r é entre 
tanto? 
Vaya usted un ratito á la Audiencia. Allí se d i s t r a e r á . 
Á la Audiencia? No. Me voy al Museo de Pinturas. 
(Ap.) (Tú serás un gran abogado, cuando yo sea ua 
gran médico. ) 
~ ~ 9 -
FEEER . Señora , á los pies de usted... Señor don Manuel. . . Ten -
gao ustedes la bondad de decir á su hija que la amo, 
que la adoro, y mientras me reste un soplo de vida . . . 
MANUEL. (Acompañándole.) Sí , sí. No hable usted tan alto, ( v á s e 
por el fondo •) 
ESCENA I V . 
DOÑA BLASA, 'EMILIA, i«égo D. MANUEL, despue» JUANA. 
BLASA. Es muy buen muchacho. 
EMIL. (saliendo.) S í , sí; es muy buen muchacho, y estoy se-
gura de ser feliz con él, 
BLÁSA. Niña , qué dices? Cómo sabes?... 
EMIL. (Confusa.) He oido algo... sin querer,. , mientras busca-
ba t u aguja, que se había caido allí, junto á la puerta. 
BLASA. (Remedándeia.) Mientras buscaba tu aguja!... Es muy 
mal escuchar de t rá s de las puertas. 
EMIL. NO me r iñas y te d i ré un secreto, 
BLASA. Un secreto? 
EMIL. Federico me confió ayer que su madre debe venir aqu í 
hoy por la m a ñ a n a . 
BLASA. Hoy? 
EMIL. Con pretexto de tratar del cuarto tercero que está de- ' 
salquilado. Quiere vernos án tes de hacer la pet ic ión en 
debida í b r m a . 
BLASA. Felizmente la sala es tá acabada de poner de nuevo. 
EMIL. Y el padre, don R a m ó n , debe venir t a m b i é n á consul-
tar á papá . 
BLASA. Se halla enfermo? 
EMIL. NO; es otro pretexto para conocerte. No se.lo digas á 
nadie, porque es un secreto. 
BLASA. Nada temas. 
MANUEL, (Saliendo.) Estoy encantado de este pollo. 
BLASA. (Bajo á él.) (Manuel!) 
MANUEL. Qué hay? 
BLASA. (najo.) (No lo repitas: es u n secreto. La madre de Fe-



















derico va á venir luégo con pretexto de tratar del cuar* 
to de arr iba. 
Qué me cuentas? 
Y su marido con el de consultarte. 
Ya! Intentan examinarnos. 
Es natural: quieren conocernos á n t e s de adelantar m á s 
las cosas. 
(Saliendo ) Afuera está una señora que desea hablar con 
el amo sobre el cuarto desalquilado. 
. Es ella! 
(Á Juana.) Aguarda: traeme corriendo i p i gorra nueva, 
la de las flores. 
Voy volando, (váse.) 
(Á Emil ia . ) Quí ta te el delantal. Jesús! Qué mal peinada 
estásl Ven acá , te a r r eg la ré esa cabeza 
(Ap. atónito.) (Qué la ocur r i r á? ) 
(v-oivicndo i salir.) Aquí e s t á la gorra. 
(Sentándose.) Pónmela mientras yo peino á la señor i t a . 
(juana lo hace mientras Blasa peina á Emilia arrodillada de-
lante de ella.) Más hácia a t r á s , . . (Ajuma.) Manolo, un 
alfiler. 
Papá , un alfi ler. 
Despáchate . 
(Trayéndoio.) Toma. (Ap.) (Pero q u é les habrá dado?) 
Bien. (Á Juana.) Ahora que pase esa s eño ra , ( v á s e Jua-
na.) T ú , (Á sn hija.) s ién ta te al piano, echa la cabeza 
hácia a t r á s , y haz gorgoritos, muchos gorgoritos. 
(Sentándose al piano ) Gorgoritos? 
Anda, COrre . (Emil ia hace escalas cromáticas; Doña Blasa se 
tienta en un sillón con su labor en la man^, Doña Carmen, que 
sale precedida de Juana, se detiene en la puerta y escacha.) 
ESCENA V . 
DICHOS, DOÑA CARMEN, JUANA. 
BLASA. (Á Emilia.) Basta, hija mia, que hay visita, (se levanta.) 
OARM. Dispensen ustedes: me parece que llego en inala o c a -
sión. No vive aquí el señor doctor Camuñas? 
BLASA. SÍ señora . 
CARM. Acabo de ver el cuarto tercero. 
BLASA. Tenga usted la bondad de sentarse. 
CARM. (Sentándose así coim los demás.) Mil gracias. Temo i n C O -
modar á ustedes... He interrumpido á esta señor i ta 
tíMiL. No importa nada. 
CARM. (Á Blasa.) Es hija de usted? 
BLASA. SÍ s eño ra . 
CARM. (Ap.) (Tiene razón Federico; es l indís ima. ) (Alto.) Posea 
u n a magnífica voz, 
BLASA. Y luego como es discípula de Ar r i e t a . . . 
MANUEL. (Ap. ) ( Q u é dice esta mujer?) 
BLASA. Ab! . . . Conque es s u maestro el cé lebre autor de E l Do-
minó Azul y de E l Grumete"! 
BLASA. Va á venir á darle lección, de un momento á otro. 
MANUEL. (Bajo á su mujer.) (Te lias vuelto loca? 
BLASA. (Ap. á é l . ) Calla!) 
CARM. (Ap. ) (Están montados con gran lujo! Mucho mejor que 
nosotros!) 
BLASA. A mí me gusta en todo lo bueno. Así cuando Emilia 
empezó á aprender la p intura . . . 
CARM. (Á n . Manuel.) Ah! Conque pinta t ambién? \ 
MANUEL- (Turbado.) Parece que sí, p regún tese lo usted á m i m u -
je r . . . . (Ap. ) (que se pinta sola para ment i r . ) 
BLASA. (Señalarvio á un cuadro que hay coleado.) Qué le parece Ú 
usted ese paisaje? 
CARM. (Levantándose para verlo.) Está pintado al Óleo. 
BLASA. (Levantándose tamWen.) Es uno de los primeros ensayos 
de la n iña . 
MANUEL. (Ap . ) (És ta sí que es gorda.) 
Emi. ( A p ) (Por q u é d i rá eso m a m á ? ) 
CARM. Qué verdad! Qué frescura! Es una obra maestra. 
MANUEL. (Ap.) (Ya lo creoj como que es de Genaro V i l l a m i l , y 
rae costó ocho mi l reales.) 
CARM. (Ap. ) (Es bonita y está bien educada.) (Alto.) Conque 
hablamos del cuarto, ( v i i e i v e n í sentarse.) Cuáles son las 
condiciones del arriendo? 
BI.ASA. Las generales. M i marido piensa hacer cambiar los pa-
peles. (Á D. Manuel.) No es cierto, querido? 
MANUEL, Sabes que he citado para esta tarde al papelista. 
BLASA. En la sala lo pondremos aterciopelado. 
MANUEL. TÚ e leg i rás . 
CARM. Y el precio? 
MANUEL. Catorce m i ! reale?. 
JUANA. (Saliendo mny asombrada.) S e ñ o r , le esperan á usted para 
una consulta. 
BLASA, MANUEL y EMIL. (Ap. ) (El padre!) (Todos se levantan.) 
BLASA. Para una consulta? Qué tiene eso de particular? 
JUANA. Como es la primera vez que. . . 
BLASA. Que viene ese caballero? No importa: que aguarde su 
turno . No se le puede hacer entrar antes que otras 
personas que esperan. (Escribiendo en un papel sobre la 
mesa.) Dale esto: el n ú m e r o diez y seis, ( v á e e Juana.) 
MANUEL. (Ap.) (Vaya si tiene aplomo m i mujer!) 
CARM. (Ap.) (Número diez y seis! Qué gent ío viene á consul-
tarle!) 
BLASÍ. M i pobre marido vive al vapor. Por la mañana , tempra-
nito se va al Hospital; vuelve á mediodía ; almuerza 
casi siempre de pie. . . empieza la consulta, que dura 
tres horas..! 
MANUEL. TÚ exageras... 
BLASA. Te digo que te es tá s matando. Después de unas cua-
renta visitas diarias. De modo que viene á comer r e n -
dido, muerto. Usted c r ee r á que por la noche descansa? 
Pues no señora ; se pone á trabajar en su grande obra, 
que esperan con impaciencia en la Real Academia de 
medicina.. . 
MANUEL. Pero Blasa... 
BLASA. Tues que esperen con m i l santos. T ú no tienes necesi-
dad de estar á las ó r d e n e s de nadie. (Á Doña c á m e n . ) 
Es una memoria sobre las enfermedades del h ígado, 
agnífico asunto! 
- lo ~ 
MANUEL. (Ap.) (Debía haberse casado con un sacamuelas.) 
BLASA. Qué vida, eh? (Á D. Manuel.) Ademas, como no te per-
mites la menor d i s t r acc ión . . . 
MANUEL. Repito que exageras. 
BLASA. (cortándole la palabra.) Todas las semanas, los sábados 
damos un pequeño té á los amigos... 
MANUEL. (Ap. ) (Anda, anda!) . 
CARM. Té dansant? 
BLASA. No, té musical. Vienen los primeros aficionados de 
Madrid, y algunos artistas del Teatro Real. Mi mar ido 
es su médico, y ya conoce usted que no pueden negar-
le nada. 
CARM. ES claro! 
BLASA. Una noche de estas esperamos á Mário. 
CARM. El actor de la Zarzuela? 
BLASA. NO: el cantante, el gran cantante.. . 
MANUEL. (Ap.) (Y patat in, pa ta tá . ) 
CARM. (Ap. ) (Viven como príncipes!) 
BLASA. Si llega á ser vecina nuestra, nos ha rá usted el honor . 
de asistir á nuestras p e q u e ñ a s reuniones. 
MANUEL. (Ap.) (La convida y todo!) 
CARM. Tend ré una verdadera sat isfacción! (Ap. ) (Son personas 
COtnni'il fautl) (Pronunciándolo como está ascrito.) 
BLASA. Se marcha usted ya? 
CARM. SÍ; pero volveré muy pronto; y crea usted que t e n d r é 
sumo gusto en establecer relaciones m á s estrechas... 
más í n t i m a s . . . con una fami l ia . . . tan distinguida como 
respetable. 
BLASA. (Saludando.) S e ñ o r a . . . (Gritando.) Ju l ián! Ju l ián! 
MANUEL. (Ap. atónito.) (Jul ián! Á qu ién llamara?) 
BLASA. (Á Manuel.) Has enviado á alguna parte á t u ayuda de 
c á m a r a ? 
MANUEL. (Turbado.) Á m i ayuda de c á m a r a ? Yo? No! (Ap. ) (Y no 
tenemos más que las dos criadas!) 
BLASA. Estas gentes no parecen nunca cuando hacen falta. 
Juana! Juana! (Llamando.) Pido á usted m i l perdones; 
pero ya sabe usted cómo está el servicio en Madr id . 
Siete criados para tres personas, y estamos infame-
mente servidos. (Sale Juana.) Abre la puerta. 
CARM. (Ap.) (Siete criados! Si no q u e r r á n á m i Fedecico?) 
(Alto.) Seño ra . . . caballero... s eñor i t a . (Váse haciendo 
profundas reverencias.) 
ESCENA V I . 
DOÑA BLASA, D. MANUEL, E M I L I A , luágo JUANA. 
MANUEL. Por fin se fué. 
EMIL. Mamá, expl ícame ahora... 
BLASA. Ahora vuelve á ponerte t u delantal, ó corre á preparar 
el almuerzo. 
EMIL. Voy, m a m á . (Ap. ) (Pero si no sé pintar n i siquiera una 
mona.) (váse.) 
MANUEL. Como yo no tengo nada que preparar, vamos, e x p l í -
came... 
BLASA. El qué? 
MANUEL. Qué ha de ser? Tus . . . andaluzadas! Por qué dijiste á 
esa señora que el maestro de la n i ñ a es Arr ie ta , a quien 
no conocemos siquiera de vista? 
BLASA. Pues! Y le hubiera dicho que es don Frutos. Trompeta, 
el ilustre Trompeta, organista de un convento de m o n -
jas! 
MANUEL. No había maldita la necesidad de nombrarlo. Lo mi s -
mo que ese cuadro que atribuyes á E m i l i a . . . 
JJLASA. Y qué? 
MANUEL. Si es del difunto V i l l a m i l ! 
BLASA. Pero no está firmado. 
MANUEL. Buena razón! Y cuando al cabo de dos meses de m a -
tr imonio dijesen á la pobre muchacha, que en su vida 
ha cogido u n pincel: «Cflpianos ese hermoso paisaje 
que se ve desde a q u í . . . » qué r e sponde r í a ella? 
BLASA. Nada m á s sencillo. Regla general: desde que las j ó v e -
nes se casan, abandonan íüs bellas artes. Emil ia con-
tes ta rá que los colores la atacan á los nervios, y r e -



















üunc ia r á á la pintura . 
. Y m i grande obra sobre las afecciones del hígado? 
Repetiremos que está en prensa; y la primera i m p r e n -
ta que se queme... 
. Y lo de ía numerosa consulta que tengo? 
Sí. (Con ironía.) He hecho muy mal . La primera vez que 
vea á esa señora , pondré las cosas en su lugar . « P r e -
sento á usted, la d i ré , ai doctor C a m u ñ a s , que sólo 
asiste á cocheros... gratis. Esta es m i hija, que ha 
aprendido á leer, escribir y hacer cuentas. Yo soy do-
ña Blasa Tembleque, que es modista de si misma, y 
que cose los puntos á los calcetines de su mar ido!» 
Si era inút i l entrar en tales pormerosj inút i l era t a m -
b ién toda esa sarta de mentiras, sólo por orgul lo , sólo 
por vanidad. Lo que t ú quieres es deslumhrar á las 
gentes. 
No lo niego. 
Hola. Conque l e confiesas?' 
No hago más que imitar á mis c o n t e m p o r á n e o s . Cada 
persona se propone e n g a ñ a r , alucinar á su vecino. Para 
qué se acicala una? Para q u é sirven diamantes, carrua-
jes y libreas? Para los ojos de los d e m á s . 
Vaya, vaya! 
Y t ú mismo,.sin conocerlo, eres arrastrado por la cor -
r iente . 
Yo? 
Te acuerdas dé aquella cadenita de oro ííno que l leva-
bas ántes- con el reloj? 
Bien; y qué? 
Era tan delgada, tan delgada, que te daba ve rgüenza 
ponér te la , y la escondías debajo del chaleco. 
Para no perderla. 
No: para no enseñar la . La has sustituido con otra enor-
me; y alwra la descubres, la ostentas, la acaricias, y 
es tás orgulloso de ella. 
Qué disparate! ; . 
Pera buen cuidado tienes en no decir que es t'aíf a, (¡úf-' 
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es de doublé! 
MANUEL. Silencio! Cál la te! 
BLASA. Qué tal? Temes hasta que me oigan. Pues bien, nues-
tra hija es la cadenita de oro, sencilla, pura, modesta. 
Asi nadie para la a t e n c i ó n en ella: déjame que la ador-
ne con relumbrones, y verás cómo todo el mundo la 
contempla y la admira . . . como á ese descomunal peda-
zo de similor . 
MANUEL. (Ap. ) (Hay cierto fondo de verdad en lo que dice.) 
JUANA, (saliendo.) Señor ! 
MANUEL. Qué hay? 
JUANA. Ese caballero... el n ú m e r o diez y seis se impacienta. 
MANUEL. Ay! Es cierto! Nos hab íamos olvidado del pobre h o m -
bre! Hazle entrar. 
BLASA. Aguarda un poco. Tiene el n ú m e r o diez y seis... 
(Á Juana.) Dile que t u amo está todavía con el catorce. 
MANUEL. A h ! Conque estoy con el catorce? (Á Juana.) Pues bien, 
dile que estoy con el catorce. (Juana se va . ) 
BLASA. Dame t u bolsillo. 
MANUEL. Para qué? (Dándoselo . ) 
BLASA. (Sacando monedas ds oro, y colocándolas según dice.) DÍCZ 
doblillas encima en este p la t i l lo . . . tres sobre la mesa... 
y dos encima del piano. 
MANUEL. (Atóni to . ) Y para qué haces eso? 
BLASA. En casa de todos los médicos de fama es de r igor este 
aparato. 
MANUEL. Ya, para deslumhrar t a m b i é n . . . 
BLASA. Ahora, s iénta te á la mesa. Date importancia: pocas pa-
labras, porque es tás de prisa. Yo me marcho; llama ai 
n ú m e r o diez y seis, (vo lv iéndose atrás.) Ah! No olvides 
que tiene excelente salud, y te vayas á equivocar, 
MANUEL. (Sentado.) No hay cuidado. Anda con Dios, (váse Doñ« 
Blasa.) 
ESCENA V I I . 
D. MANUEL, D. B A M O N , después un LACAYO. 
MANUEL. (Solo.) Vaya si es Licurga m i mujer! (Gritando.) Que e n -
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í r e el n ú m e r o diez y seis! 
JüANA. (Abriendo la puerta y llamando.) El DÚmerO diez y SClS. 
RAMÓN. (Ap. ai salir.) (Cáspita! Tres ruarlos de hora de plantón!) 
MANUEL, (SÍ n mirarle y escribiendo. ) S iéntese usted. 
RAMÓN. Mil gracias, (se sienta, ap.) (Escr ib i rá alguna receta. 
Qu5 magní f icamente amueblado está esto!) 
MANUEL. (Escribiendo siempre sin mirarle.) S iéntese USted.) 
RAMÓN. Gracias: ya lo he hecho. (Ap. ) (Tengo una salud de 
bronce... De qué le d i ré que padezco?) 
MANUEL. (Dejando la pluma, y volviéndose hacia D. Ramón.) Explí— 
queme usted su enfermedad. 
RAMÓN. Mi enfermedad? Pues sepa usted que ha rá unos ocho 
dtas... (Llaman, dando g-olpes en la puerta de la izquierda.) 
MANUEL. Tenga usted la bondad de esperar! (Ap.) (Es mi-mujer 
sin duda que llama para hacer creer que hay gente.) 
RAMÓN. (Ap. ) (Será el n ú m e r o quince que se impacienta.) 
MANUEL. Prosiga usted. 
RAMÓN. Hará unos ocho dias... no, oclro no, son nueve... que 
fui á Aranjuez, se entiende, por el fe r ro-car r i l . A l v o l -
ver á casa me dijo m i mujer: «Qué colorado vienes! 
estás malo?» Yo la r e spond í : «No se puede decir que 
estoy malo: pero no me siento b u e n o . » Después tomé 
un baño de piés , y desde en tónces comenzó m i enfer-
medad. 
MANUEL. (Ap.) (Parece u n excelente sujeto.) (Alto levantándose.) 
Y qué le duele á usted? 
RAMÓN, (confuso.) Unas veces en un lado... otras en o t ro . , . 
MANUEL. La cabeza? 
RAMÓN. La cabeza no. 
MANUEL. El es tómago? 
RAMÓN. Lo tengo excelente. 
MANUEL. E l vientre? 
RAMÓN. Muy bien. 
MANUEL. Veamos el pulso. (Le toma la mano.) 
RAMÓN. (Ap. ) (Cáspita! Qué hermosa cadena! No he visto n i n -
guna tan gorda! Es la soga de un pozo!) 
MANUEL. (Ap. con satisfacción.) (Mira m i cadena.) 
2 
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RAMÓN. (Ap. ) (Bien se conoce que no es un méd ico de tres a l 
cuarto.) 
MANDEL. (Aplicando la oreja al pecho de D. Ramón.) Resp i ré USted, 
respire usted fuerte. . . muy fuerte. 
RAMÓN. (Ap.) (Qué enfermedad d e s c u b r i r á en mí?) 
MANUEL. Basta: veo muy claro su mal de usted. 
KAMON. A h ! (Ap. ) (Va á mandarme diez docenas de sanguijue-
las.) 
MANUEL. Señor mió , usted no tiene absolutamente nada. 
RAMÓN. De veras? (Ap.) (Qué ciencia la suya!) 
MANUEL, (volviendo á sentarse y escribiendo.) Sin embargo, voy á 
prescribirle á usted un r é g i m e n . 
LAC. (sale por el fondo de gran tibrea.) El señor doctor Camu-
ñas? 
MANUEL. Qué se ofrece? (Ap. ) (De dónde sale este?) 
RAMÓN. (Ap.) (Tienen lacayo!) 
LAC. (Presentando una carta s;bre una bandeja de plata.) Traen 
esta carta de parte de la señora duquesa de Monta B l a n -
co y For l ipón . 
MANUEL. (Sorprendido tomando la carta.) Pa rá mi l (Ap.) (No COUOZ-
CO á tal duquesa.) (Se levanta.) 
RAMÓN, (A?.) (Caramba! Asiste á duquesas.) 
MANUEL. (Ap) (Toma! Si es la letra de m i mujer!) (Á D. Ramón.) 
Usted me p e r m i t i r á . . . 
RAMÓN. Oh! 
MANUEL. (Ap. leyendo.) («Lee esta carta en alta voz.» Quiere que 
la lea...) (Leyendo muy fuerte.) «Que r ido doctor: le debo 
á usted la v ida . . . » 
RAMÓN. (Ap.) (Á primera vista me insp i ró confianza este h o m -
bre!) 
MANUEL. «Y j a m á s podré pagarle la deuda de m i gra t i tud . Acep-
»te usted, pues, como un débil testimonio de ella, los 
«adjuntos doce m i l rea les .» 
RAMÓN. (Ap . ) (Doce m i l reales! Un solo enfermo!) 
MANUEL. (Ap. guardándose los billetes en el bolsillo.) (Son IOS que la 
di para pagar al tapicero.) 
EA-MON. (Ap-) (V se los guarda en el bolsillo como si fueran d o » 
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Cüartüís! De fijo tiene la levita atestada de billetes de 
Banco! Qué gran partido para Federico!) 
MANUEL. Hola! Una postdata. ( l eyendo.) «P ica ron! Por q u é no 
«qu ie re usted sor médico de cámara? Diga usted una 
«palabra y será nombrado en segu ida .» 
RAMÓN. Ay! Pues dígala usted! 
MANUEL. Si yo no SOy ambicioso! (Vuelven á llamar á la puerta de 
la izquierda.) Un instante: soy con usted. 
RAMÓN. (Ap. ) (No le dejan parar.) (AUO.) Yo me r e t i r o . ' 
MANUEL. (Tomando un papel de sobre la mesa.) Aquí t iene USted SU 
receta, (Leyendo.) «Cbule tas ie ternera, bistock y buen 
Valdepeñas .» 
RAMÓN. Es la lista de una fonda! 
MANUEL. (Entregándole la receta.) Caballero... (Saludándole . ) 
RAMÓN. (Ap. sacando el bolsillo.) (Pensaba darle dos duros.. . Pe-
ro después de lo que le env ía la duquesa... Qué e x c e -
lente partido para Federico! Bah! Le dejaré un doblón! 
(Pone la moneda do oro sobre el platillo que hay encima del ve-
lador.) Creo que no lo ha Viste. (Vuelve a coger la moneda 
y la hace sonar sobr» el platillo, IX Manuel se inclina. Ap . ) 
Ahora sí que no me queda duda.) 
ESCENA V I H . 
DICHOS, el TAPICERO. 
'ÍAPIC. (Sale rápidamente por la izquierda.) Aquí estoy yo. 
MANUEL. Quién es usted? Qué se ofrece? 
TAPIC. Soy el n ú m e r o diez y siete. 
MANUEL. (Ap. atónito.) (Ah! una consulta!... Una verdadera c o n -
sulta!) 
RAMÓN. (Ap.) (No le dejan un minuto solo.) 
TAPIC. Padezco há tiempo una enfermedad... 
MANUEL. Soy con usted al instante. 
RAMON. Señor doctor.. . (Despidiéndose.) 
MANUEL. Usted me d i spensa rá . . . 
RAMÓN. Quieto! pues no faltaba más! (Ap. ai marcharse.) (Qué 
gran partido para Federico! Pero temo que les parezca 
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poco para su hija.) (Desde la puerta.) Beso á usted la m a -
no. (Abre la pnerta del fo.ido y se ve al lacayo que le acom * 
paña. ) Gracias. No se incomode usted, (AI lacayo,) 
ESCENA ÍX. 
D. MANUEL, el TAPICERO. 
MANUEL. Decía usted que padece há tiempo una enferme-
dad? 
TAPIC. Ahora estoy mejor. (Dándole nn papel.) Traigo la cuen-
ta de los muebles del sa lón . 
MANUEL. De los muebles del salón? 
TAPIC. Soy el tapicero. 
MANUEL. Cómo! 
TAPIC La Señora me supl icó que tomase el n ú m e r o diez y 
siete... Gáspita! Qué farsas hacen ustedes! 
MANUEL. Aseguro á usted que yo no sabía nada. 
TAPIC. Eh! No importa. Pues qué? en todas las profesiones no 
hay su poco de c h a r l a t a n e r í a ? Yo mismo. . . 
MANUEL. Ruego á usted que no crea... (Ap.) (Mi mujer me c o m -
promete!) 
TAPIC Gonque me debe usted doce m i l reales. 
MANUEL. Deje usted que examine la cuenta. Canasto! Un sillón 
treinta duros! 
TAPIC ES muy arreglado. 
MANUEL. Y las sillas á veinticinco? Es ca r í s imo! 
TAPIC Cómo! Va usted á regatear después del favor que acabo 
de hacerle? 
MANUEL. Qué favor? 
TAPIC Toma! el papel que he representado. 
MANUEL, (impaciente.) Vamos, bueno. Ponga usted el r e c i b í . 
TAPIC Voy al lá . (Firmando.) 
MANUEL'. (Dándole los billetes de banco.) Aqu í tiene usted su d i -
nero. 
TAPIC, Gracias. (Mientras cuenta ios billetes.) ¡Doctor, si alguna 
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vez necesita usted de alguno, le recomiendo á m i her-: 
mano, un holgazán . 
MANUEL. Para qué? 
TAPIC. Tiene muy buena ropa, no le l levará á usted caro y ha 
hecho ya comedias caseras. 
MANUEL. Basta! Vaya usted con Dios. 
TAPIC (¡Marchándose.) No tiene pocas c a m á n d u l a s este viejo. 
("Váse por «1 fondo.) 
ESCENA X: 
D. MANUEL, DOÑA BLASA, \néSo EMILIA. 
MANUEL, (solo.) Esta costilla mia me obliga á representar m 
papel r id ícu lo . 
BLASA. Hola! Has pagado al tapicero? 
MANUEL. S í , al n ú m e r o diez y siete. 
BLASA. Verdad que tuve una buena idea? 
MANUEL. No por c ier to . Me has hecho pasar por un farsante á 
los ojos de ese hombre. 
BLASA. Bah! Un tapicero! 
MANUEL. Y quién era aquel m ó c e t e de librea? 
BLASA. No le conociste? 
MANUEL. No, 
BLASA. ES el lacayo del cuarto pr inc ipa l . 
MANUEL. Qué g igan tón! (cambiando de tono.) Vas á conseguir que 
sea la fábula de la casa; lo i rá contando á todo el m u n -
do y . . . 
BLAEA. Pues alguno era menester que sacase la carta de la 
duquesa. 
MANUEL. En cuanto á la carta de la duquesa no digo nada. 
Aquello fué oportuno y bonito: especialmente la post-
da t a^ . . . o^n i r j . .ÍÍÍ.ÍV.:,;,^;,;,:.^^: v c.;^'i/:.¡^-r , ¿ j i t i 
BLASA. «P i ca ron .» 
MANUEL. «Por qué no quiere usted s e r . . . » 
BLASA. «Médico de cámara?» Qué cara puso nuestro consue-
















Se quedó as í . . . con la boca abierta, y si vieras cómo ha 
mirado m i cadena! 
Cuando te digo que se fueron encantados, deslumhra-
dos los dos! 
Lo crees a s í ? . . . 
Y m a ñ a n a mismo t ú v e r á s . 
Silencio! Emil ia! 
Mamá , no hay azúca r mol ida . 
Toma la llave de la despensa. 
(Á Emil ia . ) Ven á darme un beso, ch iqu i t í na . Si vieras 
lo que trabaja t u papá por t í ! 
Por mí? 
No te ío puedo decir . . . No lo repitas: es un secreto. 
No temas. (Ap.) (Se trata de m i casamiento.) (AUO. Pa-
paito, nada te pregunto. A c é r c a t e : te se está cayendo 
un bo tón de la levi ta . 
Quieres cosérmelo? 
Con mucho gusto. Justamente tengo aqu í seda negra. 
(D. Manuel se quita la levita 5 se la da á Emi l ia , quien se 
sienta á coser el botón. ) 
(Á Doña Blasa ) Es un ángel ! Me la c o m e r í a á besos! 
ESCENA X I 
DICHOS, SEBASTIANA, después J U A N A . 
SEBAST. Aquí estoy ya, s e ñ o r a . 
BLASA. No has tardado poco. 
SEBAST. Quiere usted que echemos la cuenta? 
BLASA. SÍ: trae el l i b ro . 
SEBAST. Aquí está. (Da el libro á Doña Blasa y pone en el suelo 1» ces-
ta de dcnde se ve salir una col.) 
BLASA. (Sentándose y escribiendo.) «Día q u i n c e . . . » 
SEBAST. Leche, cuatro cuartos; carne, diez y seis; un conejo, 
seis reales... 
BLASA, Seis reales! Es sumamente caro. 
SEBAST. Dicen que h&y una enfermedad en les conejos,,. 
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MANUEL. (Con un periódico en la mano. ) Una enfermedad? 
SEBAST. SÍ, señor . 
MANUEL. Pues no lie sabido nada. 
SEBAST. Un tirante de! amo, ocho cuartos. 
BLASA. Cómo! un t irante?. . . 
SEBAST. Ha habido que ponerle hebilla nueva. 
MANUEL, (AO.) (¿Qué dir ía la duquesa de For l ipón si asistiese á 
estos cuadros de familia?) 
SEBAST. Una berza, doce cuartos. 
BLASA. Doce cuartos! Qué escándalo! 
SEBAST. Es muy grande; habrá para dos dias. 
JUANA, (sale muy de prisa.) Seño ra , una visi ta. 
TODOS, (LeTantándose.) Una visita! 
JUANA. Son don Ramón y su esposa. 
BLASA. Ellos! 
MANUEL. Ya? 
EMIL. (Ap ) (Qué felicidad!) 
BLASA. (Á Juana.) Que.pasen adelante. T ú , echa á correr, (pán 
dele el libro á Sebastiana que se marcha.) 
MANUEL. M i levita. (Se la pone muy de ^risa.) 
BLASA. (Á Emil ia . ) T ú , s iénta te al piano, y haz gorgoritos, A y ! 
Dios mió! Y la cesta que se ha quedado aquí! (La coge, 
recorre la escena para esconderla, y acaba por meterla debajo 
de la mesa cubriéudola con el tapete. A l mismo tiempo apare-
cen D. Ramón y Doña Carmen ) 
ESCENA X I I . 
DOÑA BLASA, D. MANUEL, E M I L I A , DOÑA CÁRMEN, 




BLASA. Qué agradable sorpresa! Se ha decidido usted por fin á 
tomar el cuarto? 
RAMÓN. No venimos precisamente á eso. (Ap . ) (Qué cortado es-
toy!) 


























Se !ia agravado su indisposición de usted? 
No, no: sigo muy bien. 
Nos trae otro motivo. 
(Fingiendo sorpresa.) OtrO motiVO? 
(Ap.) (No hay duda: vienen á pedir m i mano.) (se que^ 
da de pie junto al piano.) 
(Muy cortado.) Tenemos que decir á ustedes una cosa.., 
una de esas cosas.,. (Á su mujer.) Había t ú , 
ín t imas y confidenciales... 
Mamá, el profesor de dibujo me está esperando. 
Pues anda, hija mia , anda. 
(Ap.) (Qué lista ha salido esta chica! En todo es un r e -
trato mió!) 
(Saludando.) S e ñ o r a . . . Caballero... 
S e ñ o r i t a . . . (Váse Emi l i a . ) 
Ya estamos solos. 
(A su mar ido.) Habla, hombre. 
S e ñ o r e s . . . soy padre... tengo un hijo ú n i c o . . . Fede-
" r i C O . . . ^ .'w,!,*u*«r:-<ffl •«:«>rt«*^*a.«¿-3itJÍ--..,e Bl«>f> 
Si, le conocemos. 
Es un buen muchacho, y fiivorece alguna vez nuestros 
salones. 
(Á su mujer.) (Nuestros salones! Tienen varios! Ya ves, 
cómo han de querer á nuestro chico? 
(A su marido. ) Adelante!) 
El jóven , que es abogado, no ha podido ver á su hija 
de ustedes.,, que es preciosa,., sin pensar en un m a -
triir)onio.. . que le h o n r a r í a mucho,, , y á nosotros nos 
h o n r a r í a t a m b i é n , porque s e r í a una h o n r a pertenecer 
á una familia . . . á quien honra todo el mundo, 
(Fingiendo sorpresa.) Es imposible! 
(Á su mujer.) (Lo ves? Vámonos . ) 
, Señor m í o , confesaré á usted que semejante petición 
hecha de improviso, nos sorprende un poco. 
(Como antes.) ( V á m o n O S . ) 
Un matrimonio es asunto delicado, y pedimos á ustedes 
a lgún tiempo para reflexionar. 
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GARM. ES muy na tura l . 
BLASA. Dentro de breves días sab rán ustedes nuestra resolu-
c ión . 
RAMÓN. (Ap.) (No nos desairan!) (Alto ) A h , señora! A h , doctor! 
A h , esposa mia? 
BLASA. (Á su ma i-ido.) (Qué tal m i sistema? 
MANUEL. Es admirable y estoy convertido.) (Muy alto á su mujer.) 
Querida, ten la bondad de decir á la doncella que le 
diga al lacayo que le diga al cochero que enganche 
Brillante y Mirza. Voy á comer á casa de la duquesa de 
For l i pón . 
CARM. (Á casa de la duquesa!) 
RAMÓN. (De For l ipón!) 
CKÍÍM. (Es un personaje!) 
RAMÓN. (Es una notabilidad!) 
MANUEL. (Se han quedado bizcos!) 
BLASA. (Lo ves? Efecto general!) „ ,¿ 













Sala en casa de D. Ramón: muebles regalares. 
ESCENA PRIMERA 
DOÑA CÁRMEN, D. RAMON, F E D E R I C O . 
(Á Doña Cármen.) Quieres que te diga lo que pienso? 
Pues hemos salido con las manos en la cabeza. 
(Sentado f escribiendo.) Q l l é diCes, papá? 
Cont inúa tu trabajo y no te distraigas, 
(Sentada haciendo calceta.) Mucho me temo que t u padre 
tenga r a z ó n . 
Quince días se cumplen hoy que pedimos la mano de 
la chica, y aÚQ no nos han respondido nada. 
Y qué prueba eso? 
Prueba que esas personas se consideran muy superio-
res á nosotros. Ya se ve, como tienen aquel t ren de 
casa... 
No lo he advertido. 
Ya, un enamorado!... Como que no te ocupabas sino de 
tu novia. No has visto siquiera aquel lacayon de ete ási 
ocho piés de estatura? 
Jesús! 
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RAMÓN. De siete á ocho piés, repito. Nada se !e escapa á la vis-
ta perspicaz de un padre. 
CAUM. Arr ie ta , el cé lebre Arr ie ta , da lecciones de canto á la 
muchacha. 
RAMÓN. Bien puede permitirse ese lujo , cuando el papá recibe 
de una vez doce m i l reatas. Yo se los v i contar, y se 
los g u a r d ó tranquilamente en el bolsillo como si fuese 
un pañue lo . 
FEDER. No es una r a z ó n . 
RAMÓN. Sabes lo que es ese hombre, la mano de cuya hija pre-
tendes? 
FEDER. Es un m é d i c o . 
RAMÓN. SÍ, u n médico que si quisiera lo ser ía de c á m a r a ; fa -
cultativo de S. M . la reina. Para eso le bas tar ía con de-
c i r una palabra. Y no has reparado tampoco la cadena 
que lleva? 
FEDER. NO. 
RAMÓN, Este majadero no repara en nada. Y supones que se-
mejante personaje q u e r r á emparentar con el hijo de un 
confitero retirado? 
CARM. Qué afán tienes de decir á todas horas que has sido con-
fitero! 
RAMÓN. No me ave rgüenzo de ello: no se lo cuento á nadie, pe-
ro no importa que se sepa. 
CARM. Hijo mió , creo que no debemos pensar en ese m a t r i -
monio, .dosfti Bghfvj 
FEDER. Aún no nos han dado calabazas, y ustedes interpretan 
el silencio.. . 
RAMÓN. El silencio da los grandes es la lecc ión de los peque-
ños! (Cambiando de tono.) Conque has puesto OSOS re— 
cibos? s-
FEDER. Cuando fu i , al dia siguiente de la pet ición, á visitar á 
aquellos señores , me r e c i b i é r o n con la mayor amabi-
• .«¡JMta^o í»i rn'-n;p ' - f n ^ ' .. ^-•••^••x^ nr.. ''.vi 
CARM, Y m i señora doña Blasa te dijo: «Es muy ex t r año que 
la m a m á no vaya nunca al Teatro Real. Yo no la he vis-



















ED seguida fui á buscar un abono de palco principal en 
dicho coliseo. Y buen dinero y buen trabajo me costó 
conseguirlo de un revendedor! 
Ese es un sacrificio pasajero. 
Así lo c o m p r e n d í . Cuando uno desea enlazarse con se-
mejante familia, no tiene m á s remedio que hacer las 
cosas esp léndidamente . Después añadis te que al Teatro 
Real no se puede i r sin coche, y a lqui lé á diario una 
magnífica carretela en casa del famoso Alonso; lo que 
t a m b i é n me cuesta un ojo de la cara. 
No podíamos pasar por otro punto. 
No digo lo contrar io. Pero h a b é r s e m e dejado escoger 
teatro, no hubiera elegido ese. 
Por qué? 
Porque hacen siempre lo mismo. Cuatro veces hemos 
ido ya, y las cuatro nos tocaron L a Traviata. AdemaSj 
como cantan en italiano no comprendo una jota. 
Eso serás t ú . 
Y t ú tampoco. Aunque no cesas de gri tar toda la n o -
che: «Bravo! bravo!» ¿á que no eres capaz de contar-
me el argumento de la ópera? 
Yo.'aplaudo la mús ica , 
Bah! Si al segundo acto principias á dar cabezadas y 
cerrar ios ojos! 
Los cierro, pero no duermo: es para escuchar mejor 
sin distraerme. 
Sí , sí; y luége roncas! 
Pero al ménos tenemos el gusto de ver al doctor con su 
familia. 
Nos saludan desde su palco; nosotros desde el nuestro 
y pare usted de contar. Esto puede prolongarse una i n -
finidad de Traviatast Por ú l t i m o , hay otra cosa que me 
fastidia soberanamente. 
Cuál? 
Para hacer creer á los de C a m u ñ a s que tenemos m u -
chas relaciones, me obligas á que haga saludos á una 
porción de gentes á quien no conozco. 














Qué mal hay en ello si te los devuelven? 
No siempre, no siempre. La otra noche hice así con la 
mano á un embajador, el cual me echó los anteojos con 
suma insolencia, diciendo bastantemente alto para que 
yo lo oyese: «Ese hombre h a b r á sido cocinero mio .» 
Cocinero yo! 
Aquí tienes tus recibos, papá! 
(Guardándoselos en el bolsillo.) Bien, hijo mrO". 
(Á Federico que toma su sombrero.) Te vas? 
Sí, tengo que hacer una dil igencia. 
Pues l lévate el coche. Á la puerta es tá . A l m é n o s que 
nos sirva para algo. 
Y por q u é no lo usas t ú ? 
Yo? porque prefiero i r á pie. 
Hasta luégo . (Ap.) (Emil ia estuvo ayer en la Fuente 
Castellana: quizás i rá hoy t ambién . ) (Váse . ) 
Voy á llamar á la modista. 
Para qué? 
Para encargarle media docena de^ trajes que necesito 
para el teatro, (váse.) 
ESCENA 11. 










Pobre bolsillo mio! Cómo te sangran sin ' compas ión! 
Más hemos gastado en estos quince dias que otras ve-
ces en un a ñ o ; 
Buenos dias, sobrino. 
TÍO Roque! (Se dan la mano ) 
Y la íami l ia? 
No tiene novedad; 
Dónde anda Cármen? 
Adentro es tá : voy á avisarla. 
No la incomodes; me marcho al momento, porque t e n -
go mucho que hacer. 
Siempre afanado! Cuándo descansará usted? 
























Lo más tarde posible. Mira , R a m ó n , el que ha venido á 
Madrid con veinte cuartos en el bolsillo, y ha comen-
zado su carrera de mozo de cordel . . . Porque bien sa-
bes que por ahí p r i n c i p i é . . . 
S í , sí . (Ap . ) (Es particular! Ahora me parece m á s o r -
dinario que án tes el tio Roque!) 
Yo no tengo reparo en confesárselo á todo el mundo. 
Es claro. (Ap.) (Qué facha trae!) 
Porque es lo que yo digo: el hombre vale lo que vale. 
Justamente. Pero t io , p e r m í t a m e usted que le haga 
una pregunta. 
Pregunta lo que quieras. 
Por qué no se pone usted la levita? 
Levita? Qué ocurrencia! Para que la gente se riese de 
mí? Donito es tar ía yo con aquellos faldones! No seño r , 
chaqueta he usado siempre y con chaqueta me l levarán 
á enterrar. Tú ya es diferente. Has sido confitero.. . 
Chit! 
Y yo tratante en leñas. 
Chit! 
Qué? 
Á qué viene decir que he sido confitero y que usted 
trata en leña? 
Yo no me a v e r g ü e n z o de m i profesión. Hay por ven tu -
ra alguna m á s honrosa? 
Ciertamente que es muy buena: pero. . . 
Pero q u é . . . 
Pero todo el mundo no puede dedicarse á ella. 
Es verdad. 
Y cuando usted gr i ta : aSoy t r a t an teen leñas ,» es co -
mo si dijese á los d e m á s : «Majaderos , vosotros no lo 
sois, y yo sí» y parece vanidad. 
Aaah! Conque es por eso? Pues no lo volveré á decir. 
(Sacando su reloj.) Las dos y media! Echo á correr; mas 
luego nos veremos. 
Cómo? 
Hoy es el cumpleaños de m i sobrina, de t u mujer. . . 
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ÍUMON. ES verdad! Lo había olvidado! 
ROQ. Cuando vuelva me pasaré por la pastelería Suiza y os 
t r ae ré una empanada de pichones. 
RAMÓN. Ya, ya; la sorpresa de todos los años . 
ROQ. No hay cosa mejor que eso. 
RAMÓN. Pues véngase usted á comer con nosotros. Solitos es-
taremos. 
ROQ. Acepto con mucho gusto. 
RAMÓN. Conque hasta después . 
ROQ. Y dime, no pensáis en casar á Federico? 
RAMÓN. En eso nos estamos ocupando. 
ROQ. Hola! Y es un buen partido? 
RAMÓN. Magnífico! 
ROQ. La hija de a lgún tratante en leñas . 
RAMÓN. NO tanto. Pero desgraciadamente el asunto no marcha. 
ROQ. Pues es preciso activarlo. Quieres que vaya yo á ver á 
la familia? 
RAMÓN. (Asustado.) No, no; gracias. (Ap. ) (Si se encontraba con 
la duquesa buena la hac íamos!) 
ROQ. Sabes lo que te he dicho otras veces: »No tengo hijos, 
y soy r ico . El dia del matr imonio ha ré un regalo, un 
buen regalo al ch ico .» Conque hasta luégo, y no hables 
á Carmen de la sorpresa que la preparo, de la empa-
nada de pichones. 
RAMÓN. Pierda usted cuidado, ( v i s e D. Roque.) 
ESCENA IIÍ. 
D. RAMON, después LORENZO, luégo DOÑA CÁRMEN. 
RAMÓN. Excelente sujeto! Idolatra á Federico, es capaz de r e -
galarle... una docena de cubiertos de plata. Pobre m u -
chacho! No se verif icará su casamiento, porque hemos 
picado muy alto y es una l á s t ima . 
LOREN. Un caballero y una señora preguntan por ustedes. 
RAMÓN. Han dicho su nombre? 
LOREN. Sí por cierto. Los señores de C a m u ñ a s . 














venza.) Dónde está mi mujer? Aguarda! Que no entren 
todavía , (LI aman do.) Carmen! Carmen! 
(Saliendo apresurada.) Qué lia y? 
E s t á n ah í . 
Quiénes? 
El padre y la madre. Qué, hacemos? 
Recibirlos Vendrán á darnos la respuesta. 
En persona? De veras? 
Es claro. (Á Lorenza.) Que pasen adelante. Ay Dios mió! 
Y las fundas de la sillería que es tán puestas! 
Pues qui témoslas volando. (Á £ orenza. ) Espera... que no 
entren todav ía . . . y ayúdanos . ( Los tres se ponen á quitar 
las fundas.) Aprisa, aprisa! 
T ú , ten valor y dignidad; y sobre todo, no vayas á de-
cir «mi par ien ta .» 
Pues cómo té he de llamar? 
Mi señora , COmO dice el doctor. (Á Lorenza que ha metido 
las fundas en un cuarto inmediato.) Ahora que pasen. (Váse 
Lorenza.) 
(Á cármen. ) S ién ta te en acti tud meditabunda, y como 
SÍ no tuvieras nada que hacer. (Viendo en el fondo una si-
lla á la que no han quitado la funda.) A h ! Se nos ha o l v i -
dado una! (c orre hácia allá al tiempo que los otros salen.) 
ESCENA I V . 
DICHOS, DONA BLASA, D. MANUEL. 
CARM. Señora , cuán to celebro verla á ueted por esta su casa. 
MANUEL. Debíamos á ustedes una visita. . . 
BUSA . Pero mi marido está siempre tan ocupado... tan o c u -
pado! 
CARM. Tengan ustedes la bondad de sentarse, (se sientan.) 
MANUEL. Ha salido el señor don Ramón? (Éste se ha quedado en el 
fondo sin saber donde esconder la funda, que al fin se mete en 
el bolsillo de la levita.) 
RAMÓN, NO señor , aquí estoy, aqu í estoy, (D. Manuel se levanta.) 
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Me hallaba trabajando en m i despacho, (saludando.) Doc-
tor querido, s e ñ o r a . . . Cómo va? 
No va mal , pero estas malditas jaquecas. . 
Yo t ambién padezco mucho de ellas. 
Y YO, y yo. (Se sientan.) 
Irá usted m a ñ a n a al Teatro Real? 
Oh! seguramente! 
Qué hacen? 
L a Traviata. 
Cuánto me alegro! Cuánto me alegro! 
Es una ópera de la que no se cansa una nunca. 
Tiene usted r a z ó n . 
Qué final aquel tan divino! 
Delicioso! Delicioso! 
Y aquello de: «Gran Dió morir sijovene.» (cantando.) 
Le levanta á uno en peso, 
(Ap.) (El papá es fanático por la mús ica . Á mí me s u -
cede lo que á m i mujer: me fastidia soberanamente.) 
(Momento de silencio,) 
(Á Manuel.) Querido, creo que estamos robando el t i e m -
po á estos señores . 
Jesús ! 
No tengo nada que hacer. Desde que rae r e t i r é del c o -
mercio. . . 
Hola! era usted comerciante: 
Sí . 
Y en q u é ramo? 
(Confuso ) En el ramo de. . . 
En el de a z ú c a r e s . . . por mayor. 
A h ! Excolenle industr ia! 
(Ap . ) (No mentimos: un confitero comercia en a z ú c a -
res...) 
(Á su marido.) Todos los que trafican en azúca res llegan 
á ser millonarios. (Nuevo silencio.) Manuel, debemos 
una respuesta... 
(Levantándose.) Es verdad. S e ñ o r a , caballero, quince 
d¡as há tuvieron ustedes la bondad de dir igirnos una 





















p e t i c i ó n que nos honra y nos lisonjea en extremo. 
RAMÓN. MU gracias. 
Los informes que hemos adquirido, tanto acerca de su 
hijo de ustedes, como de la familia á la cual pertene-
ce, nos han hecho lomar en cons iderac ión el paso que 
ustedes dieron, (SJ sienta.) 
(Levantándose muy turbado.) Doctor, creo interpretar fiel-
mente los sentimientos de m i parienta. . . (Esta tose.) 
quiero decir, de m i s eño ra . . . y los mios propios.. . y 
los de m i hijo Federico... abogado del colegio de M a -
d r i d . . . manifes tándoles con una e m o c i ó n . . . que ustedes 
c o m p r e n d e r á n . . , porque es de un padre amanta... y 
usted es madre, s eñora . . . y d ic iéndoles , doctor, reciba 
usted las bendiciones . . y la grat i tud profunda... de 
una familia que.. . que. . (Con efusión.) En fin; quieren 
Ustedes Comer Con nosotros? (Todos se levantan.) 
(Sorprendida.) Eli? 
Cómo! Hoy? 
Cuánto lo ce lebra r í amos! 
Otro dia s e r á . 
Por qué hemos de retardar ese placer? 
Estaremos en familia. 
Vamos, doctor. 
S e ñ o r a . . . 
Bien, admitimos; pero con una cond ic ión . 
Cuál? 
Que nos t r a t a r án ustedes sin ninguna especie de e t i -
queta. 
Corriente. 
Comeremos lo de todos los d ías . (Llama.) Me permiten 
ustedes? (Bajo á Lorenza que sale.) (Vé corriendo á llamar 
á Mr . Lhardy. 
Mr. Lhardy? 
Sí; al fondista de la Carrera de San J e r ó n i m o . ) (vúse Lo-
renza.) 
Queda convenido ademas que no nos vestiremos. 
Nada, nada: s e g ú n estamos. 
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MANUEL. Ahora desear ía hablar con usted algunos momentos, 
amigo don R a m ó n . 
RAMÓN. Cuando usted quiera. (Ap.) (Me ha llamado amigo! Qué 
dicha si llegamos á tutearnos a lgún dia!) 
MANUEL. Tenemos que acordar ciertos puntos... 
RAMÓN. (Ap.) (Ya: la dote.) (Alto.) Supongo que no r e ñ i r e m o s . 
Quiere usted venir á m i despaiého? 
MANUEL. Paso usted, don R a m ó n . 
RAMÓN. NO faltaba otra cosa! (Le hace pasar. Ap . ) (Aún no me 
atrevo á llamarle don Manuel!) ( v á s e por la izquierda.) 
ESCENA V . 
DOÑA RLASA, DOÑA CÁRMEN. 
CARM. Qué venturoso va á ser Federico! 
BLASA. Aqui para inter nos, me parece que no le desagrada á 
la n iña . 
CARM. Ángel m i ó ! Prometo á usted quererla como si fuese su 
madre. 
BLASA. Tratemos ahora de su próxima ins ta lac ión. 
CARM. Con sumo gusto. 
BLASA. Desde m a ñ a n a les buscaremos cuarto. 
CARM. Un entresuelo? 
BLASA. NO; los entresuelos son demasiado oscuros. Un piso se-
gundo. 
CARM. Es demasiado alto-
BLASA. En tóneos un principal . Es cues t ión de catorce ó diaz y 
seis m i l reales. 
CARM. (Se sienta.) Pongamos diez y seis. 
BLASA. Espere usted. Echemos la cuenta por escrito, (s acá una 
cartera y escribe con lápiz en una tarjeta. ) Casa; diez y se ís 
m i l reales. 
CARM. Alfileres... Esto es lo importante. 
BLASA. Una mujer que ha de alternar en cierta sociedad, no 
puede tener para alfileres ménos de veinte m i l reales. 
Eso es lo que yo gasto. 
CARM. Y yo t a m b i é n . 
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BLASA. (Escribiendo.) «Alfileres; ve ía te m i l reales .» (Ap.) (Per-
fectamente! No regatea.) 
CARM. (Ap.) (Y yo que no gas té más que dos m i l reales el año 
pasado y todavía me g r u ñ ó m i marido!) 
BLASA, Carruaje... Creerá usted que podrán sostenerlo? 
CARM. Ya lo creo! (Ap. ) (Dependerá de la dote que le den.) 
BI.ASA. Porque es muy incómodo i r á p ie . . . sobre todo con es-
tos trajes que usamos hoy d í a . 
CARM. Oh! Es imposible! Cierto que los coches de plaza... 
BLASA. Las berlinas! No rae hable usted de ellas! 
CARM. Pues no hab la r é . 
BLASA. Son s ú c i a s . . . son i n c ó m o d a s . . . 
CARM. Y estrechas. Por nada de este mundo entro yo nunca 
en ellas... (Ap. ) (Como que siempre voy á pie.) 
BLASA. Creo que un cochecito... 
CARM. Con dos caballitos... 
BLASA. Y un sólo criado.. . 
CARM. . Pongamos veinticuatro m i l reales... 
BLASA. (Escribiendo.) «Car rua je , veinticuatro m i l rea les .» (Ap, ) 
(Cáspíta! Qué rumbosos son!) (Alto.) Mesa, criados... 
CARM. Otros veinticuatro m i l reales. 
BLASA. Y es suficiente. (Sumando.) Diez y seis, veinte, veinte Y 
cuatro y veinticuatro. , tota!, ochenta y cuatro m i l 
reales. Me parece muy bien, (üaja la tarjeta sobro la 
mesa.) 
CARM. NO es demasiado. (Ap. ) (Deben dar una dote formida-
ble. (Se levantan.) 
ESCENA V i . 
DICHOS, D. MANUEL, D . RAMON. 
MANUEL. (Sale por la izquierda.) Conque, R a m ó n , queda todo a r -
reglado. 
RAMÓN. NO hay nada que añad i r , Manuel. (Ap.) (Me he a t r ev i -
do ya!) 
MANUEL, (Á las señoras.) Estamos enteramente conformes. 
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RAMOX. Enteramente, Manuel. 
BLASA. (Bajoá Manuel.) (Cuánto le dan?) 
MANUEL. Veinte m i l duros, 
CARM. Qué poco! 
RLASA. (Á Manuel.) Vámonos : necesito hablarte. 
MANUEL. Con permiso de ustedes nos retiramos. Tengo que v i s i -
tar algunos enfermos. 
RAMÓN. Á la duquesa por ventura? 
MANUEL. Justamente. 
CARM. NO olviden ustedes que les esperamos á la? seis. Y n a -
da, nada de vestirse. 
BLASA. Convenido. Hasta luégo . 
CARM. Hasta d e s p u é s . (Se besan.) 
RAMÓN. Hasta luégo, Manuel, (vánse los otros por el fonda.) 
MANUEL. R á r a o n , hasta luégfl. 
ESCENA V I L 
DÜÑA. CARMEN, I>. R A M O N , después LORENZA. 
RAMÓN. Hemos hecho u n gran negoci 
CARM. Veinte m i l duros! Qué miseria! 
RAMÓN. Cómo? 
CARM. Repito que es una mezquindad. 
RAMÓN. YO tampoco doy m á s . 
CARM. Qué diferencia! Pero nuestro hijo tiene una p r o f e s i ó n . 
Es abogado. 
RAMÓN. Pero no ha defendido nunca n i u n solo plei to. 
CARM. Ya, porque no tiene clientes. 
RAMÓN. ES verdad.. . (Reflexionando.) Aunque sí no tiene causas 
es como si no fuese abogado. 
CARM. Todo se andará con el t iempo. No comprendo cómo te 
has contentado con esa friolera. 
RAMÓN. Vaya! Un matrimonio jóven que j u n t a r á cuarenta m i l 
reales de renta, es bastante boni to . 
CARM. Repito que no es nada. 
RAMÓN. TÚ exageras. 
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CARM. (Dándole la tarjeta que quedó sobre la mesa.) Mira SÍ DO. 
RAMÓN. Que es esto? 
CARM. El presupuesto de los chicos, que doña Blasa escribió 
en esta tarjeta mientras ustedes se hallaban adentro. 
RAMÓN. Cuarto, diez y seis mil reales... alfileres... carruaje... 
veinticuatro m i l reales. 
CARM. Y nos olvidamos de los hijos, de las amas, de las n i ñ e -
ras. 
RAMÓN. Y q u é prueba eso' Puede rebajarse ú presupuesto. 
CARM. Si la hija del doctor fuese una muchacha educada con 
modestia, coa economía , como nosotros, todo iría per-
fectamente, Pero una jóven á quien da lecciones de 
mús ica Arrieta , que pinta cuadros al óleo, y que no 
sab rá siquiera coser una puntada,.. 
RAMÓN. Mucho me lo temo. 
CARM. Se pasa el dia sentada al piano, haciendo gorgoritos; 
es tá acostumbrada á un lujo oriental , y necesita un 
cuarto principal , carruaje, palco abonado... Eso no me 
parece mal; pero en tónces se le da una dote.,, decente. 
RAMÓN. Vamos, no te alborotes, Federico es tá enamorado de la 
chica, y si le hablamos de romper este mat r imonio . . . 
CARM. No se trata de romperlo. Los C a m u ñ a s son ricos, muy 
ricos. Ya ves, gentes que tienfen lacayo! 
RAMÓN. En cuanto á eso, nadie me lo ha contado. Un moceton 
que no cabe por esa puerta. 
CARM. Pues bien, que den más . Es menester que hables al pa-
dre. 
RAMÓN. Cómo! Que le vuelva á hablar? 
CARM. No comprendes? 
RAMÓN. SÍ, s í , pero es difícil decir á un h o m b r e : — « L o s veinte 
rail duros que yo doy, bastan; y los que usted da, no 
son suficiente.» Es muy difícil, muy difícil . 
CARM. Bah! Es vanidoso, y hay que picar su amor propio 
Ofrece tú dar algo m á s , y eso le pondrá en camino de. . . 
RAMÓN. Es que nosotros no podemos aumentar mucho, Ya da-
mos la mitad de lo que poseemos. 
CARM. Propon un regalo; una f rus ler ía . 
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fUM'oíf. Una docena de cubiertos de plata.. . (Ap.) (Los del t ío 
Roque.) 
LOUEN. (saliendo.) Señora, el cocinero de Mr. Lhardy, á quien 
ha hecho usted l lamar. 
CARM. Que pase al momento, ( v á s e Lorenza.) 
RAMÓN. Carmen, creo inút i l encargarte que hagas las cosas es-
p l é n d i d a m e n t e . 
CAUM. Ya ve rá s , ya v e r á s . 
ESCENA V I H . 
DICHOS, el COCINERO, [uégo FEDEHICO. 
COCIN. (Saludando.) Seño réS . . . 
CARM. Necesitamos una comida . . . 
RAMÓN. Una gran comida . . . 
COOIN. Para cuán t a s personas? 
CARM. (Despues.do contar por los dedos.) Para... SOÍS. 
RÁMON. Pero ponga usted para doce. Hemos convidado á un a l -
to personaje, al doctor C a m u ñ a s , de quien habrá usted 
oído sin duda hablar. 
COCIN. Conozco á muchos C a m u ñ a s , pero á ese no. 
RAMÓN. ES verdad, sino que él no se trata sino con gente gorda. 
Cocm. Y yo soy flaco. 
CARM. Conque á ver, separaos el programa de la comida. 
RAMÓN. Programa? Creo que sólo se dice de cosas de min i s -
terio. 
CARM, Y q u é , comer no es cosa ministerial? 
COCIN. Daremos dos sopas: de tor tuga y á la Soubisíe. 
RAMÓN. Con trufas? 
COGIN. No señor : en la sopa no se echan nunca trufas. 
RAMÓN. Qué lás t ima! Porque nosotros queremos muchas t r u -
fas... trufas en todo. 
OARM. Y qué más? 
FEDER. (saliendo.) Buenas tardes. 
CARM. y RAMÓN. Federico! 
RAMÓN, NO sabes que han venido? 
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FEUER. Quienes? 
RAMÓN. El doctor y su mujer. 
FEDER. A h ! 
GARM. NOS hau dicho que lá chica gusta de t í . 
PAMON. El papá y la m a m á t amb ién ; y todo está arreglado. 
FEDER. ES posible? 
CARM. (Abriendo los brazos ) Hijo de mi alma! (Se abrazan.) 
RAMON. (Abriéndolos también.) Ver i acá! 
FEDER. Papá! 
COCIN. (No sabiendo que hacer.) Estoy estorbando! (Se retira al 
fondo y se pone á mirar un cuadro.) 
RAMÓN. Los he convidado á comer hoy. 
FEDER. Excelente idea! 
RAMÓN. Y estamos encargando la comida. 
GARM. A l célebre Munsiur Lhardy. Dónde se ha rhetido ese hom-
bre? (Llamando.) Munsiur? Munsiur? Dónde se ha m e t i -
do usted? 
GOCIN. Aquí estoy. 
RAMÓN, (Á Federico.) Ven á ayudarnos. 
GOCIN. Decíamos. . . Salmón á la imperial , guarnecido de t r u -
fas. 
RAMÓN. Muy bien, 
GARM. Adelante! • 
RAMÓN. (Muy apurado.) Ay , Dios m i ó ! Y yo que le dije que v i -
niese á comer con nosotros el tio Roque. 
GARM. Qué ocurrencia! Pues es imposible que venga. 
FEDER. Por qué? 
GARM. Cómo ha de alternar en la mesa con esos señorones? 
GüCIN. (Se retira al fondo.) Estoy incomodando! 
FEDER. Es tan bueno el pobre Uo! 
RAMÓN. SÍ; pero no es de nuestro c í rcu lo . En primer lugar t i e -
ne un modo de comer muy ordinario. . . 
GARM. Coge los huesos con los dedos! 
RAMÓN. Echa vino en la sopa. 
FEDER. No es una razón para... 
RAMÓN. Cuando hacemos el sacrificio de una comida raagnílica 
que nos cos tará un ojo y parte de otro, uo es cosa de 
























deslucirla con la presencia del tio Roque. Qué papel 
quieres tú que haga al lado de personas tan ilustres? 
Le convidaremos para m a ñ a n a . 
Y c o m e r á lo que sobre de hoy. Continuemos. Después 
del s a lmón . . . Dónde está usted, Munsiur? Siempre se 
nos escapa usted, hombre. 
(Volviendo.) Aquí , a q u í . 
Qué nos da rá usted después del s a lmón? 
Solomillo de vaca á la Suubise. 
Con trufas? 
Si ustedes quieren. . . 
Pues no hemos de querer? Trufas, muchas trufas, en 
todo trufas. 
Vol-au-vent á la Perigord. 
Con trufas. Bravo! 
Faisán de la China.. . con trufas. 
Ajajá! (Á Federico.) F i g ú r a t e t ú al t io Roque en presen-




Plato de dulce. 
Ay! Sólo esos cuatro principios? Yo quisiera lo ménos 
veinte! 
En ninguna parte se pone m á s . Anteayer serví una c o -
mida en casa del presidente del consejo de ministros, 
exactamente igual á la que les propongo á ustedes. 
En ese caso, s írvanos usted la comida del presidente del 
consejo de ministros . 
Plato de dulce. . . Pensaba poner trufas á la Lúcu lo , pe-
ro hay demasiadas trufas. 
No importa, no importa. 
Ponga usted las trufas á la L ú c u l o . Ahora que me 
acuerdo, dias pasados comimos en casa de un amigo, y 
allí cambiaban el cuchillo y el tenedor á cada plato. 
Eso se hace en todas partes. 



























de p lata . 
Pues, ay , que no me cambien e! m ió . 
N i el mió . 
N i el m ió . 
Se lavan mientras se come. 
Y yo que no habla caído en ello! Es verdad! Se lavan, 
(Ap.) (Es listo este hombre.) (AUO ) Veamos los pos-
tres. 
Para en meflio de la mesa, propongo á ustedes un p la -
to montado de pas te ler ía . 
Que sea alto. 
Muy alto. 
Pondremos la torre de Nankin de bizcocho, rematada 
por un chino de a z ú c a r . 
Qué bonito debe ser eso, 
Y por qué no pone usted la torre de Santa Cfuz, que es 
m á s conocida? 
Calla t ú y déjale a él que. , . 
Y c u á n t o vale eso? 
Una onza de oro. 
Soplamocos!... Qué caro! De e^as cosas entiendo yo c o -
mo antiguo con. . . 
(interrumpiéndole.) Calla, majadero! Ponga usted la t o r -
re , , . Es chinesca? 
Sí señora , con sus campanillns y todo, 
Ay! con campanillas! Me alegro. Coir.o son gentes que 
tienen tantas! 
Y qué vinos quieren ustedes? Burdeos, Champagne, 
Rhin? 
Sí . Burdeos! Champagne... Doce botellas... Dos por ca-
beza... 
La comida á las seis en punto. 
Pierda USted CUidadO. (Hace que se r a . ) 
(Llamándole.) Ah! Munsiur, Munsiur! 
Mande usted! 
Hay un plato de postres que no quiero que faiteé Lo 














do. . . Es agua caliente con menta, que se bebe. 
A h ! Son enjuagues. 
Pero papá, si eso no se bebe! 
No? Pues yo me lo eché al coleto el dia que comimos 
en casa de don Calisto el manguitero. 
(Ap. al marcharse.) (Son gentuza.) (Váse . ) 
Pues señor , la comida será r é g i a , y estoy seguro de 
que «e hab la rá de ella en Madrid, 
Pero hemos olvidado lo p r i n c i p a l . 
El qué? 
Los Camuñas tienen lacayo, y es preciso que aosotros 
no seamos m é u o s . 
Es verdad. 
Para qué? 
Es indispensable hacer las cosas decorosamente. 
(Ap.) (El inqui l ino del cuarto pr inc ipa l , que es un 
americano, está fuera de Madr id : pero ha dejado los 
criados... Si yo pudiese...) (Alto.) Ven, Federico: le 
necesito. Tengo que darte u n encargo. 










ESCENA I X . 
D. RAMON, D. ROQUE. 
Lacayo! Y no tenemos más que una criada para todo! 
Aquí estoy yo. 
(Ap.) (El tio Roque!) - % 
Vengo demasiado pronto, pero traigo un apetito!. . . 
(Ap.) (Si pudiese encontrar un pretexto para descon-
vidarle!) 
Compré la consabida empanada en la pasteler ía de 
Puerta-Cerrada, y se la he entregado al entrar á L o -
renza. 
Gracias, gracias, t io . 
No había de pichones y la he tomado de ternera y j a -
m ó n . 

















Qué le sucede? 
Creo que án tes le convidé á usted á comer. 
Es verdad. Y qué? 
Había olvidado que comemos fuera. Mi mujer me lo 
acaba de recordar. 
Pües es un fastidio. 
En casa de don Galistó. Estuvo decazn ayer, y como no 
tenía el gasto hecho... 
Ya. ya. 
Me perdona usted, tio? 
Entre parientes no hay cumplidos. Y m i paste lón? 
Lo comeremos m a ñ a n a . . . juntos , 
Perleclamen'.e. Divertiros bien, y hasta m a ñ a n a . 
Hasta m a ñ a n a . 
(volviendo atrás.) Me ocurre una idea. Tengo que decir 
cuatro palabras á don Caliste, y es posible que vaya es-
ta noche por allá. 
(Ap. ) (Diablo!) 
Así hasta después ! ( V á s e . ) 
ESCENA X. 
D. RAMON, FEDERICO, luégo un LACAYO. 
RAMÓN. Estamos frescos. Cuando sepa que no hemos comido en 
casa del manguitero, q u é d i rá? 
FEDER. (Sale cargado de libros.) VengO rendido, 
RAMÓN. Qué habéis comprado? 
FEDER. Un á lbum de fotografías. Mamá dice que lo ponga abier-
to encima de la mesa, y de ose modo c r e e r á n que son 
retratos de amigos nuestros. 
RAMÓN. Buena idea! Tu madre es una Licurga , que ya. ya. 
(Hojeando ei álbum.) Don Salustiano Olózaga. . . Leotard. . . 
Cuchares... Lord Palmerston. 
FEDER. (sacando una cajita.) Esto es para t í . 
RAMÓN. Y qué es? Una cadena. 
FEDER. Pónte la en el r e ló . 
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KAMON, Me parece que a ú n es más gorda que la de don Manuel-
(Se la pone.) Magnífica, h a r á un efecto soberbio. 
FEDER. ES falsa... pero no se lo digaá á nadie. 
RAMON, (indig-nado.) Falsa!... (Después de reflexionar.) En realidad, 
cuando lo falso parece verdadero, ya no lo es. (ün la . 
cayo con gran librea sale por el fendo coa dos lámparas encen-
didas.) Qu ién es ese hombre? Le conoces? 
FEDER. YO no. 
RAMÓN, (AI criado.) Amigo , q u i é n es usted? 
LAC . Soy el lacayo del cuarto pr inc ipa l . 
RAMÓN. Aaah! Muy bien . (Á Federico.) (Es un e m p r é s t i t o . . . Y es 
alto!) (Mirando al lacayo que se marcha.) Aunque HlénOS 
que e l del doctor. (Se oye el raido de na coche.) 
FEDER. (Corriendo al balcón. ) Un Coche! EllOS SOn! 
RAMÓN. Y m i mujer que no viene! Gármen! C á r m e n ! (Gritando.) 
ESCENA X I . 
DICHOS. DOÑA BL.\SA, D. MANUEL, E M I L I A , luego DOÑA 
CÁRMEN. 
Doña B.asa sale muy emperifollada, con vestido color de oro y plumas 










El señor doctor C a m u ñ a s y su fami l ia . 
(Ap ) (Un negrito t ambién! Para farsa nadie como las 
mujeres!) (saliendo al encuentro.) S e ñ o r a . . . s e ñ o r i t a . . . 
doctor. . . 
(Saludándola.) Emilia! 
(A D. Manuel.) (No has visto, t ienen un negro! 
Sí; estos ricachos nos a v e r g ü e n z a n á ios demás . ) 
Señora , habíamos acordado que v e n d r í a usted en t r a -
je de confianza, y se ha puesto usted un traje des lum-
brador. 
Es el de todos los dias. 
Estoy seguro de que m i mujer la va á r e ñ i r á usted. 
(Ap.) (Ella es! Santo cielo! Y viene vestida de arco iris!) 
(Doña Carmen sale ataviada ridiculameate y con muckos colo-
rines.) 
CARM. Amiga mia! 
BLASA. Querida! (Ap.) (Tres volantes! Y decía que no me v i s -
tiese! Traidora! Para deslucirme!) (AUO.) Qué precioso 
traje! 
CARM. NO tan lindo como el de usted. (Ap.) (Se ha puesto de 
color de oro! Qué infamia!) 
FEDER. Mamá, quieres que pasemos á la sala? 
CARM. S í , SÍ. (Federico y Emilia se van.) 
BLASA. (Quédate aquí con don R a m ó n , y hábla le de lo consa-
bido. 
MANUEL. (Bajo.) Bien.) 
CARM. (Á Ramón.) (Quédate con don Manuel, y háblale de la 
dote. 
RAMÓN. Pierde cuidado.) 
CARM. Vamos, amiga mia? 
BLASA. Vamos. (Vánse por la derecha.) 
ESCENA X I I . 
D. RAMON, D. M A N U E L . 
RABÓN. (Ap.) (Ya estaraos solos. No es muy agradable plantear 
la cues t ión . ) 
MANUEL. (Ap.) (Por dónde lo t omaré? ) 
RAMÓN, (A cercándose. ) Querido doctor, c u á n t o agradezco á us te-
des que hayan aceptado m i pobre convite! 
MANUEL. Insist ió usted tan c a r i ñ o s a m e n t e ! 
RAMÓN. Porque le profeso á usted verdadero afecto. 
MANUEL. Y yo también á usted. 
RAMÓN. Querido Manuel! 
M ANUEL Idolatrado R a m ó n ! 
RAMÓN. (Ap.) (Cada vez nos alejamos m á s del asunto.) (AUO.) 
Antes hablemos muy p )r encima de la dote.. . (Se sienta.) 
MANUEL, (Ap.) (Él mismo me da m a r g é n . . . ) (Alto.) En efecto' 
muy por encima. Usted dijo que veinte mi l duros... 
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RAMÓN. F u é hablar, por hablar. Eso uo le compromete á usted 
á nada. 
MANUEL. YO t amb ién dec ía , « u n opulento comerciante en a z ú c a -
res . .» ; 
RAMÓN. Y usted, un médico i lus t re . . . que recibe dece m i l rea-
les de una vez... 
MANUEL. Yo? 
RAMÓN. Mire usted que los con té ! En fin, estoy dispuesto á ha-
cer a lgún sacrificio... R e g a l a r é toda la plata. 
MANUEL, (sorprendido.) A h ! 
RAMÓN. Y usted? , 
MANUEL. YO? rega la ré la colcha de la cama. 
RAMÓN. (Atónito . ) Oh! (Ap.) (Es menester hablar claro.) (AUO.) 
Amigo Manuel, debemos confesar que el precio de las 
cosas ha subido mucho. 
MANUEL. Cierto; el que pasaba perfectamente con cuarenta m i l 
reales de renta hace diez años , apenas puede v iv i r con 
eso ahora. 
RAMÓN. Justamente: y nosotros no queremos que nuestros hijos 
vivan en la estrecbez. 
MANUEL. Cómo lo hemos de querer? 
RAMÓN. Considere usted lo que padecer ía su hij i ta querida si 
se viese obligada á echar cuentas para comprarse un 
vestido ó un m a n t ó n . 
MANUEL. Y su hijo de usted, su hijo ú n i c o , si estuviese lleno de 
privaciones. 
RAMÓN. NO hablemos de mi hijo; los hombres estamos acos-
tumbrados á dominarnos. Pero ella, la pobre n i ñ a , que 
es su alegría , su amor de ustedes... Porque usted i d o -
latra á su hi ja . . . 
MANUEL. Tanto como usted á Federico. 
RAMÓN. S í . . . No hablemos de Federico, sino de Emi l ia . Un 
ángel semejante necesita una existencia holgada y 
venturosa. 
MANUEL. Gracias en nombre suyo! 
RAMÓN. De donde se deduce que es menester aumentar la 
renta. 
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MANUEL. Soy exactamente de la misma opinión . 
RAMÓN. Pues bien, fíjela usted; yo acepto con los ojos cerrados. 
MANUEL. (Ap. ) (Y dicen que los comerciantes son interesados!) 
(Alto.) Creo que dándoles treinta; m i l duros... 
RAMÓN. No me parece bastante. 
MANUEL. En tónces pongamos cuarenta m i l . 
RAMÓN. (Levantándose.) Convenido. Yo doy toda la plata, y us-
ted cuarenta m i l duros. 
MANUEL. (Levantándose.) No, si es usted quien ios da. 
RAMÓN. Yo? Es ta r ía bueno. 
MANUEL. Y por qué yo y no usted? 
RAMÓN. En su posición de usted, un bombre que tiene palco 
en el Teatro Real, lacayo... 
MANUEL. Pero usted tiene todo eso, y ademas un negro, lo cual 
es m á s caro. 
RAMÓN. YO, yo. . . no es lo mismo. 
MANUEL. Por qué? Á no ser que aparente usted un lujo superior 
á sus recursos. 
RAMÓN. NO ta l . Mis recursos son inmensos. 
MANUEL. En ese caso, lo justo es que demos tanto el uno como 
el otro, cada cual cuarenta m i l duros. (Ap.) (Me queda rá 
para v iv i r otro tanto.) 
RAMÓN. (Ap. ) (Cáspita! Si doy eso, me queda rá solamente una 
renta de veinte m i l reales.) 
MANUEL. Cómo! Vacila usted... por una miserable cuest ión de 
dinero? 
RAMÓN. NO vacilo. Qué me importan á mí veinte m i l duros más 
ó ménos? Daré un mil lón. Ahí tiene usted lo que yo 
soy. 
MANUEL. (Aturdido.) Un mil lón! Un mil lón! 
RAMÓN. (Ap. ) (Quiero pujar basta que retroceda... y e n t ó n c e s , 
rompo.) (Alto ) Hola! Se asusta usted. 
MANUEL, Asustarme? No: reflexiono. (Ap.) (Un mil lón! Es i m p o -
sible! No hay más remedio. Aumentar yo por m i lado 
hasta que él diga que no. En tónces todo queda rá roto.) 
(Alto.) Daré sesenta m i l duros. 
RAMÓN. NO es bastante: dos millones. 
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MANUEL ES poco. Dos y medio. 
IUMON, No es suficiente. 
ESCENA X I I I . 
DICHOS, DON ROQUE. 
ROQ. Cómo! Dos millones y medio! 
BAMON. (Ap.) (El t io Roque! Iba á ofrecer ya tres.) (AUO.) El 
doctor C a m u ñ a s j futuro suegro de Federico. 
MANUEL. Hablábamos de la dote. 
ROQ. Y usted da dos millones y medio! Carambola! Saludo á 
usted con todo respeto! 
MANUEL. Pero don R a m ó n da otro tanto. 
ROQ. Es posible? TÚ? 
RAMÓN. ES natural. 
ROQ. Pues que sea en hora buena. N o t e suponía tan r i ca -
chón . 
RAMÓN. Ya ve usted, cuando uno trata con personas... m i l i o -
narias... que t ienen exigencias... 
MANUEL. P e r m í t a m e usted: no he exigido nada! Usted por el 
contrario es quien. . . 
RAMÓN. YO sólo propuse regalar la plata, y en tónces usted c o -
m e n z ó . 
MANUEL. Que yo comencé? Dije que rega la r ía la colcha de la 
cama, y usted exclamó con e x t r a ñ e z a : A h ! 
RAMÓN. Exc lamé «Ah!» pero no con e x t r a ñ e z a . 
MANUEL. Pues yo repi to . . . 
RAMÓN. Y yo t a m b i é n . . . 
ROQ. En fin, es tán ustedes conformes? 
RAMÓN. Estamos conformes en r igor , mas yo no respondí con 
ex t rañeza . 
MANUEL. SÍ t a l . 
RAMÓN. YO digo que no. 
MANUEL. Y yo que s í . 
RAMÓN. Quiere usted que le diga lo que pienso? 
MANUEL. Con mucho gusto. 
RAMÓN. Pues bien, usted buscaba un pretexto para deshacer 
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este matr imonio. 
MANUEL. Un pretexto? 
RAMÓN. LO sostengo. Pero como soy un hombre de b ien . . . 
MANUEL. ÑO lo será usted más que yo. 
RAMÓN. Y no me agradan los rodeos, le digo á usted claro, c l a -
•. r i l o . •f iüiHtth** ÍÍJ ^ ^ gib - y j & t í 
Los DOS. (juntos.) Rompamos. 
ROQ. Señores , s eñores , no acalorarse. 
RAMÓN. YO no me acaloro. (Ap. con alegría.) (Se acabó!) 
MANUEL. ( A p . con satisfacción.) (Asunto concluido.) 
ROQ. Qué genios tan vivos! (Á Ramón.) Felizmente tu hijo no 
amar ía á esa muchacha, no es así? 
RAMÓN. A l contrario, está loco por ella. Pero, q u é importa? 
ROQ. ( Á D. Manuel.) Y su hija de usted no e s t a r í a muy ena-
morada del chico, no es verdad? 
MANUEL. A l r e v é s . . . tenía pasión por é l . . . pero.. . 
RÓQ. Pero qué más da, eh? 
MANUEL. No he dicho eso, p e r m í t a m e usted. 
ROQ. (Sin poderse contener. ) No señor , no permito. Son ustedes 
unos vanidosos, unos fá tuos . 
MANUEL. Caballero! 
RAMÓN. TÍO! 
ROQ. Hace un cuarto de hora que me estoy conteniendo y ya 
no puedo m á s . Lo conozco. Lo que ustedes dos que-
r í a n era deslumhrarse, engaña r se el uno al otro. 
Los DOS. Cómo! 
ROQ. SÍ, engañarse el uno al otro prometiendo lo que no po-
dían dar; en una palabra, aparentando un lujo y un 
fausto que no les es dado sostener. 
RAMÓN. Pero... 
ROQ .; No hay pero n i manzana. He hablado con tus criados... 
Porque cuando quiero saber algo me di r i jo á los s i r -
vientes, y me pongo al corriente de todo. 
RAMÓN. Y qué le han dicho á usted? 
ROQ. En primer lugar he encontrado un negrito en la coci-
na. Un negro en la cocina es una porquer ía ! Ademas, 
el señor mió ha alquilado coche por meses, tiene 














palco en el Teatro Real. . . Mi sobrino Ramoncillo en 
aquel coliseo de la aristocracia! 
Me parece que es u n teatro.. . 
Donde te duermes. 
Qué dice usted? 
Te digo que te fastidias mortaimente. . . y tu mujer 
t a m b i é n : . , y este señor t a m b i é n . 
Bueno, bien, es verdad . 
Confieso que la ópera i taliana.. . 
Y entonces, por q u é se han abonado ustedes? 
Mi mujer s é e m p e ñ ó . . . 
M i Carmen quiso... 
Bah! No! P o í darse tono, por ponerse en evidencia,., 
por pintarla e n fin. Porque la ú l t i m a moda en el dia 
es inflarse, inflarse mucho, como los globos, hacer la 
rueda como los pavos reales; y después , cuando uno 
está lleno de vanidad, antes que confesarlo, antes que 
decir: «somos dos pobres hombres sencillotes y á la 
buena de Dios,» se prefiere sacrificar la dicha, e l por-
venir de sus hijos! Los jóvenes se aman; pero se res-
ponde: «Qué importa?» Y d i r án ustedes que tienen e n -
t r añas de padre! Mentira! 
Y . . . me voy porque no quiero decir m á s ! (Marchándose.) 
(Deteniéndole.) No SO marche USted, (Conmovido.) TÍO 
Roque, Usted no t e n d r á talento, usted no t end rá buena 
educac ión ; pero tiene algo que vale m i l veces m á s . . . 
porque tiene corazón . 
Sí , SÍ. OÍM • el : Q9 {'H I ! Wí) 
(Muy conmovido.) Cáspita! Si me ha hecho usted l lorar, 
p r o b á n d o m e que soy u n mal padre... y don Manuel 
t ambién ; pero la culpa no es mía : la culpa es de m i 
mujer. . . ella me las pagará . (Enterneciéndose.) ; Y le p r o -
meto á usted que s i alguna vez... si una sola vez... me 
ve usted apartarme del camino que... que.. . que.. . 
(Limpiándcse ios ojos.) En fin, quiere usted comer con 
nosotros? 
— 0 0 —-
ESCENA X I V . 

























Pero señores , ¿qué hacen ustedes aqu í tanto tiempo? 
M i mujer! Venga usted acá . 
(Á Doña Blasa.) Acérquese usted, señora . 
Qué hay? 
Qué ocurre? 
(Á Cármen.) Madre culpable.. . y llena de vanidad! Pero 
es la moda del d ía . 
Se hace la rueda, como los pavos reales. 
Se infla uno como los globos. 
Y no se teme sacrificar el porvenir , la felicidad de sus 
hijos!' 
Si se aman, se responde: «Qué me i m p o r t a . » No tienen 
ustedes e n t r a ñ a s de madre! Y me voy porque no quiero 
decir m á s . 
Pero qué tienen ustedes? 
Exp l í came . . . 
(con vehemencia.) Coge t u media y trabaja. Porque ella 
es quien me hace los calcetines, Manuel. 
(Lo mismo.) Y la mia t a m b i é n , R a m ó n . 
(Á Doña Blasa.) Cómo! Usted, señora? 
Sí , s í . Conque abajo caretas... Yo soy R a m ó n Pérez , 
confitero retirado, y no tratante en azúca re s ! 
MANUEL. Cómo! 
Pero hombre. . . 
Déjame en paz. He pertenecido á L a dulce Alianza, y m i 
mujer estaba en el mostrador. Doy pues veinte m i l d u -
ros á m i hijo, porque no puedo darle m á s . 
Ahora voy yo; Manuel C a m u ñ a s , médico sin enfermos. 
Cómo! 
Y la duquesa? 
En todo lo que va de a ñ o , y nos hallamos en Dic iembre , 
no he asistido sino á un cochero gratis et amare. Doy, 
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pues, veinte mi l duros de dote á Emi l ia . 
ROQ. Y ahora yo, el tio Roque, traficante en l eña , antiguo 
mozo de esquina, regalo otros veinte m i l duros á m i 
sobrino. 
FEDER. TÍO! 
KAMON. (señalando al corazón.) Cuando digo yo que tiene mucho 
aquí ! 
ESCENA X V . 
DICHOS, E L COCINERO. 
CÓCIN. Señores , la comida está en la mesa. 
ROQ. Pues á la mesa. 
RAMÓN. Espere usted un instante. 
ROQ. Qué hay? 
RAMÓN. Que he encargado una comida escandalosa, y estoy 
avergonzado. Seis platos con trufas! 
ROQ. Qué derrochar! 
MANUEL. Un padre de familia! 
RAMÓN. No podr íamos hacer que se los volviese á llevar M u u -
siur Lhardy? 
TODOS. No, no. 
ROQ . Me opongo á ello. 
MANUEL. En tónces , comámos los . . . y ese se rá nuestro castigo. 
Mucho mayor lo merece 
e l que necio y obcecado 
reniega de su pasado 
creyendo que se engrandece. í 
Desde hoy nuestra enmienda empiece 
y sirva esto de lección 
á aquellos que sin razón 
exponen su bienestar, 
por querer aparentar 
mucho m á s de lo que son. 
F I N . 
Examinada esta comedia, no hallo inconveniente en que 
su representación sea autorizada, 
Madrid 8 de Marzo de 4865. 
Él Censor de teatros, 
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